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Sálelos días lo, 20 y 3o.

Da mensiialioente un fi­
gurín , y de Itcnipo en 
tiempo gratis  un patrón 
de taiuauo natural.

Precio al mes,
A7adr¡d.................  4«
Las provlnri >s..,. fi.
Sí la suscricion se 
hace en iVIadrid. 5.

Do» rs. menos sin figurín 
oí patrón.

Í>a

SE SUSCRIBE

E N  M A D R I D

En la.librcríaestrangera, 
calle de la Montera, y en 

'  las provincias en lascomi- 
sioDes de la Agencia lite­
raria*

Las cartas y rcclamaci»- 
nes francas de porte*

L l
PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS

L a  moda  ! pa lobra  mj' jica, de idad  que  

todo lo avasa l la ,  y á quien es tán  sujetas 
las potestades  todas de  la  t i e r r a .  La  
moda! A  el la  se bu m i l l a n  en todos  los 
ámbitos d e l  m u n d o .  E l  via jero q n e  va 
dcl  uno  a l  o t ro  polo,  q u e  ha l l a  climas 
nuevos,  t i e r ra s  desconocidas,  poblaciones 
ignoradas ,  q u é  ve po r  todas par te s  sino 
el imperio de l  lujo y la  e legancia?  Por  
do q uier  camina,  el  coquetismo,  la  p r e ­
sunción, el deseo de enga lana rse  vienen 
á presen ta rse  como o t r a s  t a n ta s  p ru eb as  
evidentes q u e  a te s t iguan  el t e r r i b le  as ­
cendiente de la moda .  Desea el pobre  
ponerse galas: asp ira el rico á embelle ­
cer las qne t iene,  y  hace r la s  mas m a g ­
níficas, mas suntuosas,  si es posible.  N o  
prospera el hom bre  en la  sociedad,  si 
no puede hace r  os tentación de  su traje.  
No se a d v ie r te  la  bel leza de la m nge r ,
SI no la rea lzan  sus b r i l l an tes  v c s t i d u -  

T o x o  I .

ras . N o  es aprec iado el saber ,  es desde­
ñ ada  la ciencia,  si se a lberga  bajo la des ­
nudez  y  los andra jos.  Q u e  con l ras te l  
N o  cabe lujo,  no h a y  elegancia,  q u e  no 
tengan po r  base la miseria del  a lm a ,  .su 
mezquina van idad ,  y su  igno ran te  o r g u ­
llo.  All i  donde  veáis alzarse  el faus to  y  
la  r iquez a ,  al l i  donde  los brocados  y la. 
p ú r p u r a  p e r tu r b e n  vues tra  vista , los 
per fum es  y a rom as  o fusquen  los sen ti ­
dos,  al l i  descubriréis  al  t r avos  de t a n t a  
fascinación la  imbeci l idad del  hom bre  
q u e  se ag i ta  eu el espacio,  consumiendo 

su existencia en p ro c u ra r s e  lo que  cl  
l l ama bien-estar ,  su fel icidad en la  t i e r r a ,  
la  posesión de los p laceres  de  la moda ,  
esa diosa ment ida  y falaz,  lo do  .nparion- 
cia, sueños n ada  mas. Desaparezcan  la s  
g.al.Ts, y  qu ie n  las vcs t i a , s i  desnudo  m a ­
nifiesta su  cue rpo  mas d es n u d a  deja ver 

al  alma. . . .
T a l  era mi discurso cl dia pas.ndo, 

c u a n d o  buscando da tos  y  m a te r ia  pava
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<•! a r t í cu lo  de  modas,, me h a l lab a  sen­
tado  a la p u e r t a  do un  cafe, por donde  
veía pasar  las elegantes y  fashionablcs  
dfr M ad r id  q u e  bajaban  a l  P rad o .  So­
plaba y a  la brisa de l  Poniente ,  y  era 
t a n  suave el  tem ple  de  la atmósfera qne  
convidaba á pensar ,  y (.uincrgirse en tas. 
g ra ta s  i lusiones de  la fantasía ,  sus m á ­
gicos ensueños,  sus do radas  poesías ......
Pero  si esto em br iagaba  mi a l m a ,  y ]a 

l l enaba  de p lacer ,  no asi á mis lectores ,  
á quienes  nada  im por tan  mis del ir ios,  y 
q j e  q u e r r á n  ve r  en el a r t í c u lo  de  mo­
das ,  sí. las  m angas  se l levan anchas  ó 
e s t rechas ,  si los sombreros siguen  aun  

siendo pequeños ,  y cubados b a s lan lea t r á s  
d e  la cabeza ,  si las m anti l la s  han de 
«er de magnílíca b londa  q u e  cu b ran  has ­
ta  la c i n t u r a ,  sí continxia la  manía  im ­
p o r t a d a  de  n u es t r a  vecina F ranc ia  de 
a r ro p a r s e  en un  g ra n  c h a l ,  a u n q u e  el 
calor  l l egue  á, 3 3  grados ,  si...j pe ro  n a ­
da p u e d o  dec i r  de  nuevo,  p o rq u e  y a  lo 
he  dicho, todo .  L a  m oda  sc: bai la,  es ta­
c ionada ,  y  no  p resen ta  en es te  m om en ­
to  n inguna  variación no tab le ,  n ingún  r a ­
ro  capr icho ,  q u e  no conozcan ya  los 
suscr i to res  de  L a  Mariposa', q u e  se an ­
t icipará á r eve la r les  los arcanos  q u e  
a u n  tenga  ocultos..

^  AV a  V A *

Los ú l t imos  reflejos de u n a  lá m p a ra  
a m o r t ig u a d a  desaparec ían del  to do  á l o s  
pnmeiVDs albores  de l  d i a ,  q u e  i l u m in a ­
ban el pál ido ro s t ro  de u n  hom bre  q u e  
dor.mia recos ta do .cn  un, g ran  si llón. Sm 
cn treeejo manifes taba  u n  p ro fundo  d is ­
gus to ,  y  el, desorden  del  aposen to  p a r e ­
cía- indieá' r el desa r reg lo  de  u n  a lm a  i n ­
qu ie ta  '} tu rbada . ,  H a b ia  en . los  ángulos

del  c u a r to  dos estatu.is. de  m a d e ra  , a d ­
m i rab lem en te  escul pida.s: u n a  de  ellas 
habia sido m u t i l a d a ,  y  el m a r t i l lo  q u e  
habia quedado  por  el suelo d aba  bien 
á ei i lei ider  , q u e  esta profanac ión  del 
a r l e  e r a  efecto de v o lu n t a d ,  y  no de 
accidente..

U n a  c a l t a  casi desdoblada  y  t i r a d a  
sobre la  mesa dejaba ver  estas pa la -  
bctis.... «Don García se hal la  de vue l ta ,  
y  nos ha  con tado  la favorab le  acogida 
y entusiasmo con q u e  habéis  sido rec i­
birlo en Salamanca ;  mi m a d re  está m uy  
c o n te n ta ,  y he  conocido con mucho p l a ­
cer  mío, q u e  vues tra  g ra n  r e p u ta c ió n  
b as ta ra  á su ambiciosa t e rn u r a  por  su 
bija.  Sin em bargo  he  buscado un  apoyo- 
de nuestro  am or  en la protección de la 
virgen, M a r ía  á qu ie n  es toy  reza ndo  una  
novena.».

T e rm in a b a  esta ca r t a  con las sencillas 
espresiones de  un am or  casto y  v e r d a ­
dero..  E l  hom bre  á quien iba d i r i j ida ,  y 
á- qu ien  tr i s tes  y  sombríos  pensamientos,  
hab ian  sumerj ido- en. sueño pesado y  
fatigoso,  e ra  Becerra.

Con u n a  intel igencia sobre h u m a n a ,  
un  corazotj nob le  y  generoso ,  hab ia he ­
cho de  su  a r t e  u n a  pasión san ta  é ins­
p i r ad a .  G u iado  por  el la  hab ia  ido á pe­
d i r  a Miguel .  Anjel  el. secreto  de  la  in ­
m o r t a l id a d .

Discípulo,  p rem iado  de es te  g ran d e  
h om bre ,  volvió á su pais  t r a y e n d o  un  
rayo  b r i l l a n t e  á la g lo r i a  de- E s p a ñ a .  
H u b o  uu ins tau te  en q u e  un  nuevo sen­
t imiento  le  dist ra jo de su cu l to  po r  las 
a r te s ,  viniendo á d i s p u ta r l e  su  p r e e m i ­
nencia:, am aba  á una  t ie rna  jóven que,  
sencilla, e in jenua ,  no le dejó ignorar  por  

mucho  t i empo q u e  era. sensible á su  m é­
ri to:  pe ro  T e re sa  poseía, g ran d es  bienes; 

su. m a d re  deseaba  las  mismas  ventajas  
I en el, esposo de  su h i j a ,  y  Becerra.  soU
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era n e o  de c a r iñ o  y  de esperanzas.  Asi 
fué q u e  su a m o r  ac t ivó  mas y mas el sa ­
grado fuego q u e  a rd ia  en su a lm a .

A presurá ronse  las principales c i u d a -  
dades de  España  á em plear  el talento de 
Becerra. E n  vez de  las grotescas  figuras 
que se vcian en nues tras  an t iguas  ig l e ­
sias, eleváronse  en  los a l ta re s  magnificas 
imágenes po r  el  g ra n  estilo de M igue l  
Angel.  L levó  la  fama su nom bre  has ta  

la reina Isabel ,  esposa de  Felipe s e g u n ­
do; la que  l lamó a el célebre a r t i s ta  , y  
encargóle la  ejecución de una imajen 
dc la Vir jen  p a r a  el  convento de  m í ­
nimos de M a d r id .

Esta  obra deb ia coronar  la reputac ión  
dc Becerra;  asi es q u e  no perdonó nada  

de lo q u e  pudie ra  liacerle conseguir  su 
noble objeto.  Solo con su pensamiento,  
meditó la ob ra  dichosa que  habia de 
completar  su g lo i ia  ; después con mano 
hábil t razó en ca rac te res  sublimes la con­
cepción de su jenio.

Y  a l  c o n tem p la r  su e s ta tua  cuando  la 
hubo acabado ,  dijo como Dios de lan te  
dc su obra .— E s t á  bien.

Se di rigió despucs  con aque l la  m o - . 
desta s egu r idad  hi ja  de un  gran  ta len to  
al cuarto de la  reina ,  donde ya  se ba i la ­
ba su es ta tua .  A g ru p áb an s e  en su  c a ­
beza las ideas mas al l iagüeñas .

La reina Isabel  profirió tan  solo p a ­
labras de desagrado ,  y  dijo q u e  e ra  i n ­
digna la  e s ta tua  tlcl a l to  honor  á que  
la destinaba.  T en ia  Becerra la concicn- 
cia de la l ierniosura  de su traba jo;  así, 
>10 vió en la  censura de la  reina  sino 
tina injust icia ó fa l t a  de gus to,  y  no t r a -  ' 
to  cl apelíir dc  la  sentencia.

Sin embargo  pidió Isabel  o t r a  e s ta ­
tua .

Cuando Becerra volvió á su casa , se 
úbanJonó  por  a lgunos  momentos á les 
am argu ras  de l , jen io  desprec iado.  T e n -

le d o  e s tu v o  d e  negarse á la v o lu n ta d  
rea l ,  mas conoció luego  q u e  semejante  
resistencia podia de tener  su porven ir .

Colocando pues con respeto  su  ob ra  
en un  p a ra g e  cómodo dc  su e s tud io ,  
volvió á em pezar  con laboriosa p.qcienria 
el  mismo t raba jo ,  y  dió ,í su p r im e ra  
e s ta tua  u n a  r iva l  no menos p e r f e c t a .

P e ro  po r  u n  capri cho ,  m a s  e s t raño  
aun  y  c rue l  á  causa de  su reincidencia,  
la reina despreció también  esta s e g u n ­
da e s t a tu a .

Esta  l í lt ima .nfrcnla a l te ró  la  firmeza 
de Becerra ,  y le hizo casi d u d a r  de su  
ta len to .  Sus g lo r ias  pasadas no podían 
consolarle;  solo vcia la repu lsa  de  la  

reina quo ecl ipsaba  su glor ia  ven idera .
— Está  dec re tado  mi deslino? se p r e ­

gu n ta b a  a si mismo paseando p rec ip i ta ­
dam en te  á lo la rgo  de su  aposento;  be  
de  pasa r  el n  s to de  mis dias en la  m i ­
seria y  el  oprobio? Y  sin em b arg o  yo 
siento en m i . . . .  decia go lpeando  en su 
f rente ,  h a y  a q u í  gérmenes que  b r o t a ­
r ían  con el  apoyo  de la  estima y  de la  
aprobación! P e ro  esta reina  que  m e  ba  
deten ido  en mi c a r r e r a  puede  im p e d i r ­
me el conclui r la ;  p o rq u e  se r e p u la  co­
mo jus t icia lo q u e  hacen  los señores  de 
lu t ierra.

A r r e b a ta d o  de  un  movimiento  de  fre­
nesí se a rm a  de  un m a r t i l lo ,  vá á l a  
es ta tua  que  le acababan  de t r a e r ,  y g o l ­
peándola  en el ros t ro ,  destroza los c o n ­

tornos t a n  p u ros  de a q u e l la  a d m i ra b le  
cabeza.

— Perece ,  dijo,  pues  q u e  solo has  s e r ­
vido pa ra  mi humillación.

Se dir igió hacia la o t ra  e s ta lua ,  pero 
á sn aspecto cl  m ar t i l lo  se le  escapó sin 
fuerza  de  e n t r e  las manos .

— Y  sin em bargo  cuan be l la  es! escla­
mó considerándola  con cariño;  no lo e r a
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meaos  su herm ana!  añadió  con un  acen­

to  de  do lo r .
Volvié ronse sus m iradas  hacia l a  c a r ­

t a  de  T ere sa ,  q n e  habia recib ido a q u e l ’a 
misma mañana:  l a  leyó o t ra  vez: las e s -  
pres iones t i e rnas  y confiadas de su d i ­
chosa amiga ca lm aron  la  i r r i tac ión de 
Becerra,  no sin c o r re r  a lgunas  ard ien tes  
l ág r im as  po r  sus a l t e r a d a s  meji l las .  E l  
l l a n to  apac iguó s u  corazón; y fat igado 
d é l a  ans iedad  d e s ú s  pensamientos,  cayo 
en u n a  especie d e  le t a rg o  q u e  le c o n ­
dujo  al  penoso sueño en q u e  se nos ba 
aparec ido .

L a  c la r idad  dcl  dia i luminaba  cl  a p o ­
sento,  y a u n  dorii iia Bece r ra .  De r epen ­
te  parece  q u e  se an im a  la espresion de 

su rostro: u n  sueño bendi to ,  una  inspi ­
rac ión de l  cielo viene á av iva r  en eT la 
l l am a  próx ima 3 apagarse  de l a  esperan­
za y de la  ei ierj ia.  U n a  lai iger  bajada 
d é l a s  a l ta s  regiones, s en tada  sobre u n a  
n u b e  de o r o ,  u n a  m u g e r  de  inefable  
bel leza  se dir i jc  ul  a ba t ido  art is ta:

— L e v á n ta t e ,  le  dice;  to m a  u n  tronco,  

é  im pr im e  en él  mi imagen:  ia  reina 
acep ta rá  e s t a  o b ra  que  a d m i r a r á n  los 
siglos.

Es tremécese  B e c e r r a ,  a b r e  los ojos,, y  
solo hal la  la  t r i s t e  y  fria rea l idad .  N o  
o b s t a n t e ,  l a  im pres ión  de  este sueño 
mantiene  en su esp í r i tu  u n a  esal tacion  
q u e  l e  escita á i n l e n ta r  cl  ú l t imo es fue r ­
zo. C o r ta ,  t a l l a ,  me tamorfosca la  m ade­
r a ,  y la- eleva bas ta  r e p re s en t a r  los ras ­
gos d iv inos  q u e  se le b a n  apareeido-.

B ece r ra  ba  h ab la d o  de  s u  sueño ,  del  
t r a b a jo  á q u e  ba  dado  l u g a r  , é  Isabel  
espera con curiosa impaciencia es ta  es­
t a t u a ,  cuya  ejecución b a  o rdenado  la  
reina  d'e los áiijeles. E m p e r o  B ece r ra  
t i embla  á l a  idea  de esta ú l t im a  t e n t a ­
t iva ,  q u e  e s  pa ra  él  su  p os t re r  sentencia,  
q u e  es su honor , ,  su glor ia  ^ su  v ida  |

P r u e b a  s em e jan te ,  en q u e  t a n to  su í n ­
te res  se cifra,  hace  r e t ro c e d e r  al  a r ­
t i s ta .

S in  em bargo  la reina  sabe  q u e  se b a ­
i la  concluida la  o b ra ,  y se a d m i ra  de  
no ver  á Bece r ra  eon ella; mandulc  l l a ­
m a r  con ói’dcn de l l evar le  la  es-tatua.

Preséntase  Becer ra  i  la  reina q u e  
le recibe con f r i a l d a d ,  alzan  el velo q u e  
cub re  la  ei la t i ia :  Isabel  l a  considera en 
silencio. D u ra n te  este t i empo Becerra ,  
con la  vista inmóvi l ,  m udos  sus labios,, 
sin re sp i ra r  apenas , sentía  u n  fuego- 
a rd ien te  en s u  corazón.

Volvióse la  reina á é l  con sonrisa y 
g rac ia.

A q u i  ha l lo  v ues t ro  t a l e n to  , le  d i jo .
E l  pobre  escu l to r  respiró- de  la  a n ­

gust ia  q u e  le opr imía.
F u é  l levada  la eslál iia al  convento  d e  

mínimos y o b tuvo  g ran  ce leb r idad .  ( 1 ) — 
T r e s  meses después de este suceso Be­
cer ra  fué el esposo de T e re s a .

— L a  Mifluencia de  es te  g r a n d e  a r t i s ta  

t u v o  los mas felices r e s u l t a d o s  respecto- 
a l  mal  gus to  de  los a r t i s ta s  sus con tem­
poráneos.  E l  les enseñó,  como- p in to r ,  á 
d a r  mas rel ieve a s u s  f iguras, á  d a r  m a­
y o r  fuerza á su colorido:  como e s t a t u a ­

rio,  sobrepujó á todos sus émulos .  A un  
se conservan  en M a d r i d  a lgunos  frescos- 

y  esculturas  de  Becerra*
L .  D E  H .

LA NOCHE DE NAVIDAD.

Según  « n a  creencia superst iciosa deLav 
gentes  del  campo, en la  noche de  N a -

( i j  Sc co n se rv ó  e s ta  im ág cn  b a s ta  la  g.nerr* 
de  sucesión, e n  cnyo  tiem p o  desapareció  dcl to n r  

Y cnto dfi n u e s tra  señora d t l a  V ic to ria *
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v id aJ  se d escub ren  los tesoros; en el 
tnoinento q u e  p ronuncia  cl sace rdo te  q u e  
celebra la misa d d  gallo  las p a lab ra s  

de la  consagración, todas las  r iquezas 
ocultas q u e  e m ie r r a  la t ie r ra  aparecen  
visibles, y puede ap o d e ra rse  de ellas  el 
hom bre b a s ta n te  a t re v id o  y dichoso p a ­
ra percibirlas. T am b ién  en la noche de 
N avidad  en el mismo ins tan te  de la co n ­
sagración, los m u e rto s  retenidos en el 
p u rg a to r io ,  después  de h a b e r  cum plido  
los años de  su p en i ten c ia ,  salen d e l  l u ­
gar de espiacion p a ra  e r r a r  diiriiiite una  

hora sobre la t i e r r a ,  y s u b ir  despues 
para  siem pre á cl paraíso.. P o r  largo- 
tiempo q u e  deba  d u r a r  aun  la pena de 
de un  a lm a  del P u rga to r io , ,  es seg u ra  
su redención como se reze po r  e lla  en e l  
mom ento mismo que el sacerdo te  consa­
gra la  h o s tia .  E n  u «  pucb lec ito  en tre  
A sturias  y  Galici.n, á la falda del C e -  
brero , ba  v is itado  e l a u to r  d e  estas no­
ta s ,  el año ú lt im o , las  ru in a s  de  uua ca­

pilla  testigo, si se ba de c ree r  Uv t r a d i -  
eion, de u n a  a v e n tu ra  que  viene en apo) o 
de esta ú l t im a  c reenc ia .

E n  u n a  noche de N av idad  se d isp o -  
aia u n  c u ra ,  ya  e n t ra d o  en años, con la- 
le c tu ra  de su b rev ia r io  á dec ir  las  tres, 
misas que ,  según la  co s tu m b re  , d cb ia  

Celebrar d u ra n te  e l  d ia ,  etiando de r e ­
pen te  llamaffoii á su p u e r t a ‘con u n  go l­
pe seco, u n  sonido e-straño c u a l  nunca  
habia oído has ta  entonces. E l  buen  c u ra  I 
•e ap resu ró  á a b r i r ,  mas ouan g ra n d e  fue- 
»u sorpresa  aV ve r ,  á- la  c la r id a d  de  la  : 
idoa ,  u n a  num erosa  procesión q u e  U e -  ’ 
naba  to d a  la escalera , L a rg o s  vestidos- 

blancos, á m anera  de sudarios ,  cu b r ía n  ' 
de pies á cabeza á cada uno d e  es lo ss in -  

guláres porsonages, has ta  la  m ano en q u e  
Uevaban una  an to rch a  encend ida . S o b re ­
cogióse de te r r o r  el anciano , y,, p o r  un

m ovim iento  in s tíu livo ,  les b iz o la  señal 
de  la cruz.

R ep itie ron  dev o tam en te  todos los pe­
n iten tes  e.sta señal, mas sin de ja r  v e r  
por eso ni sns cuerpos  ni sus rostros.

— Q ué  me queréis?  p re g u n tó  el cu ra  
con u n a  voz tem b lo rosa .  P o r  q u é  ve­
nís asi á ro d ea r  mi casa y  l la m a r  á  U  
p u e r ta ?

Todos se inclinaron sín r e s p o n d e r ,  y 
obligaron  por señas a l  anciano á q u e  le» 
s igu ie ra .. . .  D udó  a lgunos instantes; pero  
la curiosidad  ó nvas bien c ie r ta  i r r c í i s t i -  
b lc  fascinación p u d o  mas q u e  el miedo... 
Salió de su casa. A l ins tan te  se fo rm a ­
ron todos aque llos  seres e s t ra ñ o s e n  p r o ­
cesión, y  aq u e l  á quicu  h ab ian  ven ido  á 
buscar  reconoció q u e  su lu im eio  se e le ­
vaba á mas de c u a t ro  m iL  A la cabeza 
m a rc h a b a n  unos niños en medio de  los 
cuales tlcvuba u n a  c ru z  un  aco lito ,  de 
m ayor edad: venían  en segu ida dos ñlas 
d e  pen iten tes  con velas dé  ce ra  b lanca  
encendidas, y despues seguían t re s  hi'- 
Icras  de figuras m iste r iosas ,  cuyas  a n ­
to rch a s  am arillas  despedían  u u a  lu z  ro ­
jiza y s in iestra .

La procesión recorrió  varias  sinuosida­
des de la m on taña  y fue a p a ra r s e  en 
medio d e  u n a  e rm ita  ru in o sa .  Cesó e n ­
tonces u n  ru id o  s in g u la r ,  q u e  no h ab ia  
d e ja d o d e  oir e l c u ra  en  lodo  el camino,, 
y  se jTareciá a l  c ru jido  que  p ro d u c ir ía  
e n t re  sí cl choque  de los huesos. E s ta b le ­
cióse un lú g u b re  silencio de todas  parles;, 
arrodillái'on.se todos; dos pen iten tes  s e -  
paradoSi.de la m u l t i tu d  fu e ro n  á colocar* 
se cerca, de la g ra d a  dol a l t a r ,  p re se n ­
ta n d o  u no  de ellos al cu ra  los o rnam en­
tos sacerdo ta les .  Revistióse c'ste la  casu lla ,  
se echó la  estolh a l cue llo ,  y subió con 
v a lo r  á el a l t a r ,  en el que  ha l ló  un  a n ­
tiguo  m isal en pergainino,^, u n a  patena, 

y  cáliz, de p lo m o ,  como se suele  p o n e r
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en el fé re t ro  de  n n  sace rd o te .  C tiando 
comenzó el a iu ia n o  <1 in t ro i to  de la  m i­
sa, se dejó o ir  d c  nncvo el mismo ru ido  
de huesos q u e  a l principio. E ra  q u e  los 
pen i ten te s  se persignaban. U n o  de  los 
dos seres misteriosos q n e  es taban  a r r o ­
d il lad o s  cerca del a l t a r  respondió  a l sa­
ce rd o te  con u n a  voz qne  no se parecia 
en  nada á n ingún  acen to  h u m a n o ,y  bien 
p ro n to  olvidó el cu ra ,  sum ergido  c n le -  
ra m e n le  en la  celebración de  los santos 
m isterios, los es trauos  espectadores de 
q u e  se ha l 'ab .a  rodeado . . .  C uando  lle­
gó a l  prefacio , cuando  se volvió para 
p ro n u n c ia r  el O rate fv a tr c s ,  c u a l  fue su 
espanto! cada u n a  de las s ingu la res  fi­
gu ras  a r ro d i l la d a s  de lan te  de  él habia 
a rro jado  la m o rta ja ,  y  enseñaba los h u e ­
sos descarnados de  un  esquele to .

N o  p o r  eso dejó el c u ra  de dec ir  la 
m isa h as ta  el fin. C uan d o  hubo  p ro n u n ­
ciado las  p a la b ra s  de  la  consagración, 
oyose un  su d e r re d o r  un  coro de voces 
Celestes; los asquerosos esqueletos se 
convil tieron  en figuras resplandecientes. 
Al I te  m issa est quedó des ierta  la ca­
p il la ,  y c l cu ra  no vió ya mas q u e  las 
h u e l la s  lum inosas que  dejaban  en c) cielo 
las  alm as a l e levarse  a l para iso .

H A B IT A N T E S  D E L  GLOBO.

Se h a  a d e lan ta d o  tan  poco en es tad ís ­
tica q u e  no se conoce sino a p ro x im a d a ­
m en te  cl núm ero  de m iem bros de las  d i­
versas  naciones d e  la  t ie r ra .  L o  único 
q u e  puede considera rse  como c ierto  es 
que  la población  ac tu a l  dcl globo ni pa ­
sa de m il m illones dc ind iv iduos, ni es 
m enor de setecientos. Su  división mas 
esencial se ba  e s tab lec id o  s ie m p re ,  no 
sobre  las a fin idades  po lí t ic as ,  sino sobre

la s  relljiosns; que  son las  mas dignas 
de consideración. H e aq n i ,  segnn los ú l ­
tim os trab a jo s  q u e  se h an  hecho con da ­
tos  b a s ta n te  a p ro x im ad o s ,  los resultados 
á q u e  se b a  l le g a d o ,  clasificando la  po ­

blación hum ana  según este orden.
B uóliism o. . . . . . .  , 3 i 5 . 9 7 7 , o o o  índ*
Iglesia católica....................139.000,000
Iglesia griega. . . . . .  62.000,000
Iglesias p ro tes tan tes .  . 59.000,000 
M ahom etism o . . . . . .  96.000,000
B ra c m a n is tn o .  • • • . • 60.000,000 
Ju d a i s m o .  . . . . . .  . .  4 *ooe,ooo
La* dcnias religiones. . .  147.000,000

T o t a l . . . . . .  882.977,000

fo íjnc v e t y o ,

T a n  secos an to jos  
G u a r d a d  en m a l  ho ra ;  
P resum o , señora, 
Q u c í jo lg a is e i i  m i  m a l;  
T e n e d . . . .  que yo os ju ro  
Q u e  á ta n ta  aspereza 
Y a  fue ra  torpeza 
N o  h u r t a r m e  dc  hoy  mas.

¿Q ueré is  que u n a  m ano  
T ra s  ru d o  com bato  
A v id a  rem ate  
M i  h id ró p ica  séd?
Pensais lo  s in  t in o ,
Q u e  á todos es l la n o  
Q u ie n  logra la  m an o  
Codicia la  tez.

¿Q ueré is  que su s te n te n  
M is  locos amores 
M ezqu inos  favores  
Q u e  a r ran ca  m i  ardor?  
G u a rd ad lo s ,  señora,
Q u e  son embelecos,
N o  v ien en  t a n  huecos 
La escarcha y t u r b ió n .

B ie n  t ra e n  m u y  m as  peso 
V ig i l ia s  s in  cuen to ,
Y  l lu v ia s  y v ien to ,
Desdenes y afan:
Y ro n d a s  y esperas,
Y  cu ita s  y quejas,
Y  e n  b a rb a ra s  rejas
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P re n s a rm e  la  faz.
¿Pensáis  que á t a l  h u m o  

V e n d í  las finezas 
Q n e  de  o t ra s  belleza*
S in  d u e lo  gocé?
P en sad lo ,  si os place,
M as  no  es de  en tend idos  
P o r  pá ja ros  idos 
T ro c a r  los de l  re d .

¿Q u e  prem ios h a n  visto  
Las t ro b as  a rd ien te s ,
Las que jas  do lien tes  
D e l t r i s te  am ador?
M en g u ad o s  favores 
D e  c in tas  y plumas,
L iv ian as  espum as 
Q u e  e s t in g u c  u n  rigor.

Deeisme que u n  tiempo- 
V e n d rá ,  n o  sé cuando,
M is  dTchas co lm ando 
M i  te rco  desm án;
G u a rd a d lo ,  sciiora,
Q u e  b ie n  sc me alcanza 
T an  neg ra  esperanza 

La p a lm a q u e  habrá»- 
D cc ism c que beba 

D e l  b ien  de  esos ojos,
S in  d ar les  enojos 
Q u e  e n tu r b i e n  su  luz;
Y  no  es l la n a  empresa,
P u es  m e  hacen, t a l  g u e r ra  
Q u e  a l  p u n to  d á  en  tierra^
M i  flaca v ir tu d »

Dccisine h ay  galanes 
Q u e  son girasoles 
D e  aquesos dos soles 
Q u e  m u e re n  s in  m í;
S c rán lo ,  es seguro,
Y  yo de  vos dueño ;
M as n o  es c u e rd o  e m p e ñ a - 
P o r  soles gem ir.

Y  pues, q ue  son vanas- 
V ig i l ia s  s in  cu en to ,
Y l luv ias  y  v ien to ,
Y esperas y afan ;
So ltadm e , señora.
Q u e  no  doy m as  queja*
A  b a rb a ra s  re ja s
Q u e  p re n sa n  m í  faz.-

J d a n - A n t o n i o  S a z a t o r n i l .

:J7

L i c e o .  E n  la  nocbc de l  i 5 se e jecu tó  en 
su te a t ro  ia^ rcp rcseu tac ion  de  LA C O M E D I A  

MU E VA  Ó E L C A F E ,  y Q U I E R O  S E R  CÓft l lCO.  S u  
ejecución ha  s ido  b r i l l a n t e , sobre todo  en  la 
p r im era  pieza , e n  q u e  liubo  la  mas p c rfec t»  
ig u a ld ad  e n  toilos los papeles. La seño r i ta  G a ­
l la rd o  t ien e  ya m uy  b ien  sen tada  su repu tac ió n  
de  b u e n a  cómica y sobresa l ien te  graciosa. La 
seño r i ta  C lav ijn  desem peñó con m u c h a  propie­
d a d  su papel. E l  señor E scobar  estuvo i n i m i t a '  
b le ,  es u n  in te l ig e n te  a c to r .  Los señores C as­

ta ñ o  , S e g o v ia , M a r r a d  , y m arqués d e  los 
L lam os es tu v ie ro n  m u y  felices y carac ter iza­
r o n  b ien  los personajes q u e  re p re se n ta b an .  E l  
señor S ilves tre  n o  e jecutó  m a l su papel.— E n  
la  segunda pieza, rocrccc todo  n u es tro  elogio 
e l señor S a r to r lu s ,  que d ió  á su  papel todo  el 
a lm a  y fuego a r t i s t i r o  q ue  req u ie re  la  pasión 
p o r  c l t e a t r o  de  F lo re n c io .  Q u é  d irem os  de l  
señor M a r r a d ?  q ue  sc le' puede  r e p u ta r  por 
u n  ac to r  consum ado , ,  cuya e jecuc ión  nos so r­
p ren d ió .  L ás t im a  es que le to c a ra n  t a n  cortos 
papeles en  am bas  piezas: dos caracteres d i fe re n ­
tes q u e  csprcsó con  m u c h a  in te l ig en c ia  y 
acierto.-

L a  o rques ta  n o  dejó  n ad a  q ue  desear, y con­
s igu ió  ser escuchada; lo q u e  p ru eb a  su  b u e n  de­
sempeño y  lu c id a  ejccucion»-

N o  puede n e g a rse  que la  sección d rá m a t ic a  
del L iceo h a  ido  m as  a l lá  d é l a s  esperanzas que 
sc conc ib ie ran  de l  ta le n to  de  sus in d iv id u o s ,  
im posib le  p a r e d a  que unos  meros aficionados 
m anifes tasen  t a n t a  seg u r id ad  y desembarazo 
eme! d t f i d l  a r t e  d ra m á t ic o .

S c 'c rc e ’ qus pueda  e s ta r  e n  d isposición de 
ponerse en  escena para  e l  jueves 29 L a  R o s a ­

m u n d a ,  o r i j in a l  d e l  señor  G i l y  Z a ra te .

T e a t r o s .  E l  ca s t i l lo 'd e  S an  A lb e r to ,  d r a ­
ma en  cinco actos t r a d u c id o  de l  f rancés.— N o­
che dc l  14 en  el P r ín c ip e .— P re sc in d ie n d o  de 
la  base a b s u rd a  é in v c r o s ím i l ,  e n  que e s t r ib a  
cl a rg u m e n to  de  esta pieza, pasando por c im a 
de l  problem a q ue  no  descu b r irá  jam ás  el h o m ­
b re ,  porquc  la  n a tu ra le z a  le  b a  v e d a d o  pene— 
t r a r  h a s ta  él, d e ja n d o  á u n  lado  el  h e c h o  de 
la  concepción de  u n a  v i rg e n  a t ro p e l la d a ,  está 
l leno  cl d ram a  de fuer tes  sensaciones, q ue  d r -  

I ja n  u n a  p ro fu n d a  cmocion en  el espectador, y 
le. m a n t i c n e n  el in te rés  h a s ta  el fin. La  accioa-
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r aa rch a  h a s ta  su desenlace con progresiva an ­
siedad  s in  i r  acompaíiada de  i n ú t i l e s  episodios. 
N o  hacem os su  complicado aná lis is ,  pues per­
d e r ía  m ucho  el m é r i to  de)  d ra m a  en  n u e s t ra  
p lu m a .  La e jecuc ión  ha  sido cab a l .  Los p r i ­
m eros  personajes, las señoras B au s  y L a m a d r id  
( D o ñ a  T e o d o ra ) ,  y los señores L u n a ,  y L o m - 
b ia  h a n  desem peñado sus respectivos papeles 

cual pud ie ra
B i b l i o g r a f í a .  Con el t í t u lo  de  L ib ro  d t  

lo s  n tñ u s  lia pub licado  el señor  M a r t ín e z  dc 
í a  R osa  u n a  o b r j t a  e lem enta l de  in s trucc ión  
p a ra  la in ía n c ia .  Sencillez  en  cl estilo, majes­
t a d  e n  las idéas; d icción castiza, f lu ida  y ele­
gan te ,  pcDSaniienlos grandiosos, nobles, llenos 
dc  m oral y r e l ig ió n ;  poesia fácil y sonora, cuen­
to s  inocentes  c in s t ru c t iv o s ,  todo  se h a l la  r e u ­
n id o  en  la  p ro d u c c ió n  de l  g ra n  l i te ra to ,  dcl 
famoso pub lic is ta ,  dcl h o m b re  de estado. Va 
a d o rn a d a  la  obra  de v iñe tas  g rabadas  en  m a­
d e ra .  Véndese á 2  reales e n  la  l ib r e r ía  d e  Sojo, 
ca lle  de  Carre tas .

N u e v o  m u s e o  d e  p i n t u r a s .  E l  d ía  11 

d c l  a c tu a l  se h izo  la a p e r tu ra  dc  el que se ha  
es tab lec ido  en  G r a n a d a  en  cl conven to  dc  S an ­
t o  D om ingo .  A sis t ie ron  todas ¡as au to r id ad es ,  
rorporaciones y personas d is ú n g u ld a s  dc  aque­
l la  c iu d a d ,  in v i ta d a s  por cl señor gcfe político 
j  la  com isión cien tíf ica  q ue  ta n  cu iii | i l idam cm  
t e  b a  logrado  l le n a r  cl p a tr ió t .co  ob je to  q ue  se 
propuso.

C o m e r c i o  d e  c a s i m i r e s .  L lévanse  estos

bellos chales, envue lto s  en pieles cosidas, desd t 
e l  in te r io r  d é lo s  valles |ior m edio  dc l  desierto 
h a s ta  la le r la  de  M acariel ',  en  los confines dcl 
A sia  Se necesita  á veces c inco d ías  para vender 
n n  cbal.  Las transaciones se hacen  en  voz ba­
ja ,  ten ien d o  cojlilas las m anos  t a n to  c l que 
vende  como ed que comiira. E l  com p rad o r  del 
hernioso te j id o  aparen ta  como q u e  no  le qu ie ­
re, «1 ven d ed o r  n o  le vende sino como obliga» 
do  y á la fuerza , l l o r a n d o ;  y a lg u n as  veces, 
p a ra  conc lu ir  el negocio, es preciso d a r le  a l­
gunos bastonazos. E n  f ia  cu.ando ya se h a  en­
tregado  el ch a l ,  cuando  se ha pagado, uno  y 
o t ro  tom an  el café; se ponen despucs de  rod i­
lla* y re c i ta n  l.i' s igu ien te  oración; " O  tu ,  
g ra n  Dios, que eres cl p ro tec to r  de  los vende­
dores y com pradores dc chales dc  cas im ir ,  h a i  
de  m an e ra  q ue  todas las m ugcrcs  de  E n ro p a  

I sean siempre como t u  las has hecho  en  l u  d i ­
v in a  bondad , vanas, coquetas, f r ívo las ,  in f ic -  

1 les, para que podamos nosotros siem pre  v e n d e r ­
les nuestros  chales!”  M u c h o  t iem po  hace ya 

q ue  los inercadares  de M a c a r ie f  d i r ig e n  esta 
‘ súplica  al E te rn o ,  y el E te r n o  la  acogido 

siempre favorab lem ente .

N u e v o  m o d o  t>e  v i a j a r . U n  m aq u in is ta  
d e  los E s ta d o s -U n id o s  <Je l lam ado
R i l l e r ,  acaba de i n v e n ta r  u n  caballo  m ecán i­
co de h ie r ro ,  que puede h ace r  m o v e r  u n  h om ­
b re  dc  u u a  fuerza  re g u la r ,  y  a n d a  con sum a 
facilliliid ocho leguas p o r  h o ra  e n  cualquie» 
cam ino  d e  ruedas .

r rU N T O S  D E  SUSCRICION EN  LAS PROVINCIAS.;

| t  Alcoy , C ab re ra  : A ljec iras  , G r i r a a h l i : A li­
c a n te ,  I b a r r a :  A lm e r í a ,  G onzález: A v ila ,  Sas­
t r e  R e a l  : B adajoz ,  V iu d a  dc  C a r r i l lo  y sob r i­
n o s : B a r b a s t r o ,  L a f i ta :  B arce lona ,  Gaspar: 
B f n a v c n tc ,  G ag o :  B i lb ao ,  D e lm as:  Burgos, 
A r n a i z ;  C á d iz ,  I lo r t a l  y compañia : Cartage­
n a ,  C arp ís  : C as te l lón  de  la  P la n a  , G u t ié r re z  
de  O te ro :  C iu d a d  R e a l ,  M ig u e l  Lardics: C iu ­
d a d  R o d r ig o ,  S errano ;  C ordova , M an té :  C o ru ­
l l a ,  M a r ía  Pcr¡ez ; C u e n c a ,  F e i jp o  : F e r ro l ,  
T a x o n c r a :  G r a n a d a ,  S a n z :  G u a d a la ja ra ,  M a ­
r í a  R u i z :  J a é n ,  M oría  Orozco; J e r e z ,  B ueno : 
Lcoii, P a ra m io  y Pascual:  Logroño, R u iz ;  L u ­
go, P u jo l  y M a r ía  : M a h o n , S itges  y F a n e r :  
M a la g a ,  C a r re ra  y R a m ó n :  M oudoñedo , D e l ­

g a d o :  M u r c i a ,  B e n e d ic to :  O ren se ,  Gomes 
N o v o a :  O v ie d o ,  G a rc ia  L o n g o r i a : Falencia , 
S an ios :  P a lm a  , G u asp  : P am p lo n a  , E ra s u m  y 
R a d a :  P o n te v e d r a ,  I 'ran c isco  de A ndrade:
P u e b la  de S an ab r ia  , M o ra n  : U e q u e n a , Mon- 
s o lv é i  Reus, Cardeuosa y Dosaguas; S a la m a n ­
c a ,  B la n c o :  S a n t i a g o ,  R ey  R o m e r o :  S a n  Se­
b a s t i a n ,  R a m ó n  B a r o ja :  S a n t a n d e r ,  M a n »  
R ie sg o :  S e g o v ia ,  B rea  y López: S e v i l l a ,  M a­
n u e l  dc la  P i l a :  S ig u e n z a ,  E u s s a ;  Tarragona , 
S á n c h e z :  T o le d o ,  H e rn á n d e z :  V a len c ia ,  Bau­
t i s ta  J im cno ; V a l l a d o l id ,  R o d r íg u ez :  V ito r ia ,  
O r m i lu g u e ;  Z a m o r a ,  V a l lc c i l lo :  Zaragoxa, 
P o lp  y M o n je .

U A D R I O ;  IM PRE N TA  DE MELLADO.
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